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			La Roma antigua y el ascenso del cristianismo en la construcción histórica de Edward Gibbon

			 Luis Xavier López-Farjeat

			Edward Gibbon es conocido por su Decadencia y caída del imperio romano (The History of the Decline and Fall of the Roman Empire), obra magna cuya escritura llevó 12 años (1776-1788) de labor incansable, hasta su conclusión, poco antes de su muerte, acaecida en 1794. Gibbon es ambicioso: se ocupa del periodo que abarca desde el siglo ii d.C. hasta la caída de Constantinopla en 1453. La relevancia temática, metodológica y literaria de su obra no es menor: desde la Edad Media, la caída del imperio romano ocupó a varios pensadores sin que hallaran razones concluyentes. Las especulaciones fueron dando lugar a uno de los debates más fascinantes entre los historiadores dedicados al mundo antiguo, a saber, cuáles fueron los motivos de la caída de uno de los imperios más poderosos y, de hecho, aquel con el que termina el periodo histórico denominado “Mundo Antiguo”. Roma se fundó en el año 753 a.C., en el 509 a.C. se convirtió en una República y en el año 27 a.C. se instauró el imperio romano, que se extendió en Occidente hasta el año 476 d.C. Es difícil creer que una estructura imperial tan imponente se resquebrajara hasta desaparecer. El declive respondería, como es lógico, a varios motivos tanto bélicos como económicos, sociopolíticos y, sin duda, también culturales y religiosos. No es sencillo articular todas las variables que habrían contribuido al declive y finalmente a la caída del imperio romano.

			El colapso de los grandes imperios no sucede de un día para otro. Por lo general hay señales, unas visibles y otras no tanto. En el caso del imperio romano podrían enumerarse varios acontecimientos visibles: el 9 de agosto del año 378 d.C. dos tercios del ejército romano fueron derrotados por invasores godos en la ciudad de Adrianópolis. Unos cuantos años después, en el 390 d.C., los galos, con Breno a la cabeza, saquearon Roma en la batalla de Alia. Al igual que la moral y la estima de los romanos, la ciudad quedó devastada. En el 406 d.C., pueblos bárbaros que habitaban al norte del Danubio invadieron el Rin. El imperio perdió los territorios de la Galia e Hispania. En el 410 d.C., bajo el liderazgo de Flavio Alarico, los visigodos saquearon Roma. Sostiene Gibbon que, de este saqueo, Roma logró recuperarse lo suficiente. Sin embargo, en el año 455 d.C., un pueblo germánico conocido como los vándalos, saqueó Roma una vez más dejándola en ruinas. Imposible narrar en este espacio con el suficiente detalle la cantidad de adversidades que fueron contribuyendo a la caída del imperio romano. La obra de Gibbon lo hace ya de manera magistral. Es claro que la pérdida de porciones importantes de territorio fue menguando el poder imperial y la autoridad del emperador hasta que, en el 476 d.C., cae el imperio romano de Occidente. Sólo la mitad oriental, es decir, Bizancio, logró mantenerse en Constantinopla hasta que, en 1453, los otomanos tomaron la ciudad capital.

			Pero al parecer la caída del imperio romano de Occidente no responde exclusivamente a episodios bélicos o disputas internas. La historia es todavía más complicada. Gibbon pone atención a una serie de eventos menos visibles, a saber, aquellos que dieron lugar al ascenso del cristianismo. En el año 311 d.C., Galerio había promulgado el Edicto de Tolerancia de Serdica con el cual se daba fin a las persecuciones que el emperador Diocleciano había dirigido en contra de los cristianos; un par de años después, en el 313 d.C., Licinio y Constantino emitieron el Edicto de Milán, en el cual se permitía la libertad de culto. Unos cuantos años después, en el 325 d.C., Constantino apoyó la convocatoria del obispo Osio de Córdoba para celebrar el Concilio Ecuménico de Nicea, con la intención de unificar a los cristianos y uniformar su doctrina. El escenario había cambiado por completo. Desde el año 64 d.C., los cristianos habían sido objeto de persecución, martirio y ejecución. Fueron dos siglos y medio de hostigamiento. El periodo más crítico se dio quizá entre los años 249-311 d.C. En el año 303 d.C., el emperador Diocleciano había promulgado un edicto en el cual se obligaba a los cristianos a destruir sus templos y se decomisaban sus libros sagrados. Se llegó incluso a obligar a los ministros cristianos a ofrecer sacrificios a los dioses paganos. Y no sólo eso: la sangre de los mártires corría por doquier. A partir del Edicto de Serdica y el Edicto de Milán las cosas fueron distintas y el cristianismo fue ganando terreno. Ya para el año 380 d.C., tras el Edicto de Tesalónica, el cristianismo se había convertido en la religión oficial del imperio.

			Gibbon destaca precisamente el papel que habría tenido el ascenso del cristianismo en la caída del imperio romano. Los capítulos XV y XVI, los dos cuya traducción aquí se presenta, son centrales para entender los motivos por los que Gibbon sostiene que el cristianismo habría incidido en el proceso de decadencia del imperio. La tesis de Gibbon, sin embargo, no es del todo novedosa. Al comienzo de La ciudad de Dios, san Agustín se queja de que se haya imputado al cristianismo la devastación de Roma. Sostiene que, en realidad, Roma estaba degradada incluso antes de Cristo. Lo curioso es que en realidad el planteamiento político-religioso de san Agustín confirma la tesis de Gibbon. San Agustín declara la superioridad del cristianismo ante el paganismo romano. No sólo eso: el cristianismo invita a sus adeptos a formar parte de una patria superior y más noble, a saber, la Iglesia de Cristo. Los cristianos aspiraban a ser ciudadanos del cielo; en consecuencia, miraban con reservas el plano terrenal. Gibbon no menciona a san Agustín. Sin embargo, la ruptura entre la ciudad de los hombres y la ciudad de Dios es la que, según Gibbon, conduciría tarde o temprano a la sustitución de la cultura pagana por los valores cristianos.

			La obra de Gibbon tiene una doble función. Por una parte, es una fuente de fuentes sumamente valiosas para reconstruir la historia de la Roma antigua. Sin embargo, no se trata de una mera acumulación de referencias. Su revisión crítica de las fuentes más conocidas le llevó a construir un nuevo andamiaje que, si bien se edificó sobre la base de los materiales reunidos por bibliotecarios eclesiásticos y dependientes de las coronas, exigía una nueva catalogación y, por supuesto, una agrupación distinta de la información consultada. Con la intención de no estropear la fluidez de su prosa, reservó discusiones tangenciales al pie de página. De hecho, a Gibbon se le debe la invención de la nota 
al pie de página. Por otra parte, la obra de Gibbon es una fuente en sí misma que aporta datos eruditos sobre el cristianismo antiguo y explica los procesos que fueron dando lugar a la instauración de la cristiandad en las raíces de lo que en la actualidad se considera el mundo occidental. Si bien no faltan académicos que han intentado restarle importancia historiográfica a esta obra, lo cierto es que su tesis sigue estando presente en los debates actuales sobre el declive del imperio romano. Desde las líneas con las que abre el capítulo XV, Gibbon insiste en que el declive de Roma y el ascenso del cristianismo son dos hechos fuertemente vinculados: “Una indagación cándida, pero racional, sobre el progreso y el establecimiento del cristianismo puede ser considerada parte esencial de la historia del imperio romano”.

			Resulta inevitable preguntarse cómo fue que las ideas éticas de Jesús, un joven humilde que invitaba, con cierta ingenuidad, a amar a Dios y al prójimo, terminaran siendo una amenaza para el poder político. Tampoco es algo raro: ante el poder del César, Jesús era algo así como un anarquista. Pero tal vez lo que más llama la atención es el modo en que, tras su ejecución, sus seguidores lograron consolidar en poco tiempo una institución que llegaría a convertirse en una fuerza política. Gibbon se da a la tarea de reconstruir la historia de la Iglesia. Uno de varios problemas en el curso de dicha labor es el de las fuentes, “el escaso y sospechoso material de la historia eclesiástica” que, de manera triunfalista, narra la consolidación de la Iglesia, dejando de lado aspectos poco halagadores de aquel proceso por el cual el cristianismo adquirió residencia en la tierra. Esta aproximación recelosa a las fuentes y la sospecha de que habría habido vicios y corrupción desde las épocas más tempranas de la fundación de la Iglesia hizo que, por algún tiempo, Gibbon fuese considerado enemigo de la cristiandad. Sin embargo, sostiene en realidad que los historiadores han de evitar la interpretación idiosincrática y tendenciosa de las fuentes. No es un crítico del espíritu del cristianismo. Es capaz de percatarse de que el declive y la caída del imperio romano no se debe sólo a factores “externos” –intrigas, guerras, crisis económicas, etc.–, sino sobre todo a la irrupción y penetración de los valores cristianos. Y, si su tesis es correcta, dicha penetración habría sido posible no sólo por las enseñanzas de Cristo, sino también por un polémico proceso de institucionalización, mismo que tiene lugar con la fundación de la Iglesia.

			La crítica de Gibbon no es en contra del cristianismo como tal, sino en contra de las fuentes que dan noticia del surgimiento de la Iglesia. Sobre la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea, por ejemplo, escribe Gibbon:

			El mismo Eusebio, el más grave de los historiadores eclesiásticos, indirectamente confiesa que ha relatado todo aquello que podía redundar en la gloria de la religión y omitido todo lo que pudiera tender a su deshonra. Tal reconocimiento provocará, naturalmente, la sospecha de que un escritor que haya violado tan abiertamente una de las leyes fundamentales de la historia no haya guardado un estricto respeto por el acatamiento de las otras, y la sospecha nos dará un rasgo adicional del carácter de Eusebio, que estaba menos afectado de credulidad y con más práctica en el arte de las cortes que la mayoría de sus contemporáneos.

			El pasaje es fuerte y, como se ve, lo que pone en duda es la metodología histórica de Eusebio. Gibbon se da a la tarea de historiar de manera imparcial. Se compromete a interpretar de modo objetivo los acontecimientos, aun cuando ello implique “revelar las imperfecciones” de quienes dieron noticia de la historia del cristianismo antiguo.

			Los dos capítulos que conforman este volumen pretenden responder a la pregunta acerca de los medios que explican el triunfo del cristianismo sobre las demás religiones establecidas y, como se ha dicho, cómo fue que a través de esos medios el cristianismo logró socavar el imperio romano. En el curso de su indagatoria, Gibbon comienza por detectar cinco causas que explican el progreso del cristianismo. Vale la pena detenerse brevemente en cada una de ellas. En primer lugar, el cristianismo supo adherirse a la autoridad de Moisés y a la tradición profética de los judíos. Sobre esa base, fue construyendo un celo inflexible e intolerante que, a diferencia del judaísmo, hacía un llamado a que los gentiles se integraran a la verdadera religión. Dicho llanamente, los primeros cristianos supieron fortalecer con orgullo su fe, declarándola el único camino hacia la verdad y la salvación. A ese plan salvífico podía adherirse quien optara por aceptar la verdad de Cristo.

			En segundo lugar, el cristianismo dio fuerza a la doctrina de la vida futura: la adopción de los preceptos del Evangelio era la condición para obtener la felicidad eterna en el más allá. Este aspecto es crucial: los cristianos tenían la mirada puesta en la vida futura. En este sentido, lo terrenal no sólo pasaba a un segundo plano, sino que se volvía prácticamente irrelevante. La apuesta por una vida plena más allá de lo mundano recuerda una de las críticas que un siglo después de Gibbon, Feuerbach formula en La esencia del cristianismo: la fe en el más allá hace a los hombres extraños a los hombres; si hemos nacido para el cielo, entonces hemos de perder la tierra. Lo llamativo es que aquello que Feuerbach considera un defecto es, en la descripción de Gibbon, una fortaleza que se traduce en la idea de que el poder terrenal es insignificante ante el poder celestial. La confianza en un poder superior al del emperador, aunada a la creencia de que la felicidad eterna se alcanza en el cielo, no resultan inofensivas desde el punto de vista político. El cristianismo es desafiante ante la autoridad terrenal.

			Se suma, en tercer lugar, la atribución de poderes milagrosos a la Iglesia primitiva: don de lenguas, visiones proféticas, la curación de enfermos y la resurrección de muertos. Ante este tipo de atribuciones, Gibbon se muestra más escéptico. Escribe que “los cristianos primitivos caminaban perpetuamente sobre terreno místico y sus mentes estaban entrenadas por el hábito de creer los eventos más extraordinarios. Sentían, o imaginaban, que por todos lados eran atacados incesantemente por demonios, consolados por visiones, instruidos por profecías y sorprendentemente librados del peligro, de la enfermedad y de la muerte misma, gracias a las oraciones de la iglesia”. Si bien puede discutirse si todos estos prodigios fueran reales o imaginarios, lo cierto es que contribuyeron al asentamiento de la fe. Pero tal vez más importante todavía fue la cuarta causa: la moral pura y austera del cristianismo. Gibbon se detiene a analizar dos motivos que abonaron a la pureza y austeridad de la vida cristiana: el arrepentimiento de sus pecados pasados y el admirable deseo de mantenerse firmes en su reputación. La vida de los primeros cristianos fue contrastante con los lujos hedónicos de los romanos. En medio de una sociedad frívola y decadente, los cristianos se habituaron a la castidad y la templanza, a la sobriedad y la humildad, a la paciencia y la caridad. Estas virtudes son un buen ejemplo del desdén de los cristianos hacia lo terrenal. La felicidad, de este modo, dejaba de estar ligada a lo mundano, a los placeres de la carne. En este punto, el cristianismo coincide con el estoicismo. No obstante, a diferencia de la templanza estoica, la cristiana era una puerta para la vida futura.

			Por último, la quinta causa fue la unión y disciplina que caracterizó la fundación de una “república cristiana” que fue consolidándose como un Estado independiente dentro del imperio romano. El cristianismo, por decirlo con cierta brutalidad, se volvió un tumor que hizo metástasis hasta destruir aquel imperio pagano que desde el año 27 a.C. se había instituido como el poder absoluto en la tierra. Gibbon descubre, sin embargo, que en realidad los romanos de la era imperial siempre tuvieron una añoranza de su perdida República y que las comunidades cristianas le devolvieron, no a Roma sino a los romanos, esa renovada fe republicana. Los principios igualitarios, las reuniones en asambleas y su institución participativa fortalecían al cristianismo, al tiempo que debilitaban la autoridad imperial. Por supuesto, aquel primer impulso republicano terminó cediendo a la tentación imperialista de la propia cristiandad, en tiempos de Constantino.

			Algunas de las cuestiones recién planteadas podrían resultar conocidas para el lector contemporáneo. No obstante, ha de decirse que la obra de Gibbon resultó un parteaguas en los estudios historiográficos alrededor de la caída de Roma, al insistir en que el ascenso del cristianismo corría al unísono con la decadencia del imperio. No vacilo al decir que Gibbon no es solamente el historiador en lengua inglesa más importante del siglo xviii, sino además un historiador señero para toda la historiografía moderna que, dicho sea de paso, comienza con él.

			Resulta llamativo conocer cómo fue que este personaje, nacido en 1737 en Putney, Londres, a un lado del Támesis, llegó a interesarse en la historia de Roma. Nos habla acerca de ello en su obra autobiográfica titulada Memorias de mi vida. En 1752, por decisión de su padre, ingresó en el Magdalen College de Oxford. El joven Gibbon no se sentía acompañado por sus maestros y, por decisión propia, comenzó a estudiar teología. En 1753 se convirtió al catolicismo, algo que irritó enormemente a su padre puesto que, bajo las leyes de aquella época, como católico quedaba inhabilitado para dedicarse al servicio público. Fue entonces que su padre lo envió a Lausana, en Suiza, y lo puso bajo el cuidado del pastor calvinista Daniel Pavillard. Fue en ese contexto en donde se interesó en las matemáticas, pero, sobre todo, en el estudio de los clásicos latinos. Gibbon pudo haber sido un gran matemático, pero fue decantándose hacia la historia.

			En 1763 pasó unos días en París. En Lausana ya frecuentaba al círculo social de Voltaire y, en París, conoció a Diderot y D’Alambert. Un año después, en 1764, viajó a Roma, en donde estuvo escribiendo acerca de las antigüedades romanas. Cuenta en sus Memorias que ahí mismo, frente a las ruinas del Capitolio, decidió escribir su obra sobre la decadencia y caída de Roma. Sin embargo, no fue sino hasta 1772, dos años después de la muerte de su padre, que logró concentrarse en su historia sobre Roma. En febrero de 1776 logró publicar el primer cuarto. Aunque el libro tuvo una buena acogida, también fue motivo de escándalo. Hubo diversas reacciones ante el modo en que Gibbon abordaba la historia del cristianismo. Entre éstas, la de quienes pensaron que la forma en que Gibbon la reconstruía era un tanto irreverente e invitaba a dudar sobre las fuentes tradicionales aceptadas en el seno de la Iglesia católica. Su posición crítica ante las fuentes historiográficas del cristianismo antiguo llegó incluso a posicionarle entre los agnósticos militantes de aquellos tiempos. Hay que insistir, sin embargo, en que su interés no era criticar el espíritu del cristianismo. Tampoco era, por otra parte, defender la revelación. El trabajo de Gibbon es el de un historiador profesional y, como tal, se acerca al cristianismo como 
un fenómeno que forma parte de la cultura. Su forma de acercarse a las fuentes debe servir para que aquellos interesados en la historia del cristianismo las aborden de un modo más crítico o, cuando menos, cuidadoso.

			Aunque aquí solamente presentamos dos capítulos de Decadencia y caída del imperio romano, ha de advertirse que la obra entera es de un enorme valor histórico y literario. Los capítulos xv y xvi se centran en la caída del imperio romano de Occidente y forman una obra coherente que puede presentarse, como lo hacemos, como un volumen de valor autónomo. No obstante, en los siguientes capítulos Gibbon sigue hablando del cristianismo y sus fuentes. Se refiere con puntualidad a Justiniano y al cristianismo calcedonio, a las disputas cristológicas y trinitarias, a Bizancio, al ascenso del islam y, finalmente, al asedio y toma de Constantinopla. La sección dedicada a los cristianos de Oriente y a Bizancio amerita una lectura más crítica de nuestra parte. Es claro, a mi juicio, que la fortaleza de Gibbon son las fuentes latinas y que, por lo tanto, su acceso a fuentes griegas y en otros idiomas esenciales para reconstruir el cristianismo bizantino fue más bien limitado. Sin embargo, ese detalle está lejos de hacer de su obra algo prescindible. Por el contrario, es una obra estimulante, incluso provocadora, para historiadores, teólogos y filósofos de la historia.

		

	
		
			Decadencia y caída del imperio romano

		

	
		
			Capítulo xv 
El progreso de la religión cristiana y las opiniones, costumbres, números y condición de los cristianos primitivos

			Una indagación cándida, pero racional, sobre el progreso y el establecimiento del cristianismo puede ser considerada parte esencial de la historia del imperio romano. Mientras su gran cuerpo era invadido por una abierta violencia o minado por una lenta decadencia, una humilde y pura religión se insinuaba suavemente dentro de la mente de los hombres, creciendo en el silencio y la oscuridad, obteniendo nuevo vigor de la oposición y, finalmente, levantando el triunfante estandarte de la Cruz sobre las ruinas del Capitolio. La influencia del cristianismo no quedó confinada dentro del periodo o los límites del imperio romano. Después de una revolución de 13 o 14 siglos, la religión sigue siendo profesada por las naciones de Europa, la más distinguida porción de la humanidad en las artes y el conocimiento, así como en las armas. Por la laboriosidad y el celo de los europeos, ha sido ampliamente difundida a las costas más distantes de Asia y África; y por medio de sus colonias ha sido firmemente establecida desde Canadá hasta Chile, en un mundo desconocido por los antiguos.

			Pero, por más útil o entretenida que resulte esta investigación, va acompañada de dos peculiares dificultades. Por un lado, el escaso y sospechoso material de la historia eclesiástica rara vez nos permite disipar la oscura nube que cubre los primeros tiempos de la Iglesia. Muchas veces, la gran ley de la imparcialidad nos obliga a revelar las imperfecciones de los poco inspirados maestros y creyentes del Evangelio y, para un observador despistado, sus faltas parecen arrojar una sombra sobre la fe que profesan. Pero el escándalo del cristiano piadoso y el falaz triunfo del infiel terminarían en cuanto recuerden no tanto el por quién, sino el a quién fue otorgada la Divina Revelación. El teólogo puede complacerse en la agradable tarea de describir la Religión mientras desciende del cielo, arropada en su nativa pureza. Un deber más melancólico se impone sobre el historiador. Debe descubrir la inevitable combinación de error y corrupción que contrajo durante su larga residencia sobre la tierra, entre una raza de seres débiles y degenerados.

			Cinco causas del progreso del cristianismo

			Nuestra curiosidad se mueve naturalmente a preguntar por los medios que hicieron posible que la fe cristiana obtuviera su notable victoria sobre las demás religiones establecidas en el mundo. A esta pregunta se le puede contestar con una respuesta obvia y satisfactoria: se debe a la convincente evidencia de la doctrina misma y a la dirección de la providencia de su gran Autor. Pero, como la verdad y la razón rara vez encuentran una acogida favorable en el mundo y como la sabiduría de la Providencia frecuentemente utiliza las pasiones del corazón humano y las circunstancias generales de la humanidad como instrumentos para ejecutar su propósito, se nos debe permitir que preguntemos, aunque con apropiada sumisión, no sobre las causas primarias, sino sobre las secundarias del rápido crecimiento de la Iglesia cristiana. Puede parecer que fue mayormente favorecido y asistido por las siguientes cinco causas:

			

			
					El celo inflexible e intolerante -si se nos permite usar la expresión- de los cristianos, heredado, es verdad, de la religión judía, pero purificado del estrecho y antisocial espíritu que, en lugar de invitar, impedía a los gentiles adherirse a la ley de Moisés.

					La doctrina sobre una vida futura, mejorada con toda circunstancia adicional que pudiera dar peso y eficacia a tan importante verdad.

					Los poderes milagrosos atribuidos a la Iglesia primitiva.

					La moralidad pura y austera de los cristianos.

					La unión y disciplina de la república cristiana, que formó gradualmente un creciente Estado independiente en el corazón del imperio romano.

			

			I. El celo inflexible e intolerante de los cristianos

			El celo de los judíos

			Ya hemos descrito la armonía religiosa del mundo antiguo y la facilidad con la que las más diversas y hostiles naciones abrazaban, o al menos respetaban, sus mutuas supersticiones. Un solo pueblo se negó a unirse al intercambio común de la humanidad. Los judíos -que languidecieron durante mucho tiempo bajo las monarquías asirias y persas hasta convertirse en la parte más despreciada de sus esclavos-1 emergieron de la oscuridad bajo los sucesores de Alejandro y, mientras se multiplicaban a un grado sorprendente en Oriente y, posteriormente, en Occidente, pronto provocaron la curiosidad y el asombro de otras naciones.2 La hosca obstinación con la que mantenían sus peculiares ritos y costumbres antisociales parecían señalarlos como una especie distinta de hombres que descaradamente profesaban, o apenas disimulaban, sus implacables hábitos del resto de la humanidad.3 Ni la violencia de Antíoco, ni las artes de Herodes, ni el ejemplo de las naciones que los rodeaban pudieron convencer a los judíos de asociar las instituciones de Moisés con la elegante mitología de los griegos.4 De acuerdo con las máximas de la tolerancia universal, los romanos protegían una superstición que odiaban.5 El cortés Augusto se mostró complaciente al ordenar que se ofrecieran sacrificios por su posteridad en el templo de Jerusalén,6 mientras que si el más malvado de los descendientes de Abraham hubiera rendido el mismo homenaje a Júpiter en el Capitolio, hubiera sido objeto de aborrecimiento para sí mismo y sus hermanos. Pero la moderación de los conquistadores no fue suficiente para apaciguar los celosos prejuicios de sus súbditos que se alarmaban y escandalizaban con las insignias del paganismo, necesariamente presentes en cualquier provincia romana.7 El descabellado intento de Calígula por colocar su propia estatua en el templo de Jerusalén fue vencido por la resolución unánime de un pueblo que temía menos a la muerte que a tan idólatra profanación.8 La corriente de celo y devoción, al ser llevada por un estrecho canal, corre con la fuerza y, muchas veces, con la furia de un torrente.

			Esta inflexible perseverancia, que parecía tan odiosa o tan ridícula al mundo antiguo, asume un carácter más terrible puesto que la Providencia se ha dignado revelarnos la misteriosa historia del pueblo elegido. Pero la devota y hasta escrupulosa adhesión a la religión mosaica, tan evidente entre los judíos que vivían durante el segundo templo, se torna aún más sorprendente si se compara con la terca incredulidad de sus antepasados. Cuando la ley fue dada con estruendo en el monte Sinaí, cuando las mareas del océano y el curso de los planetas se suspendieron por la conveniencia de los israelitas, y cuando las recompensas y castigos temporales eran las consecuencias inmediatas de su piedad o desobediencia, permanentemente recaían en la rebelión contra la visible majestad de su Divino Rey, colocando los ídolos de las naciones en el santuario de Jehová e imitando toda ceremonia fantástica practicada en las tiendas de los árabes o en la ciudades de Fenicia.9 Mientras la protección del Cielo se le retiraba merecidamente a la raza ingrata, su fe adquiría un grado proporcional de vigor y pureza.

			Los contemporáneos de Moisés y de Josué contemplaron con descuidada indiferencia los más sorprendentes milagros. Bajo la presión de cada nueva calamidad, la creencia en esos milagros preservó del contagio universal de la idolatría a los judíos de tiempos posteriores y, contradiciendo cada principio conocido de la mente humana, ese pueblo singular parece haber cedido a una más fuerte y pronta aceptación de las tradiciones de sus ancestros remotos, que a la evidencia de sus propios sentidos.10

			La religión judía estaba admirablemente dotada para la defensa, pero nunca diseñada para la conquista. Parece probable que el número de prosélitos nunca fuera mayor al de los apóstatas. Las promesas divinas fueron hechas originalmente a ellos, y el distintivo rito de la circuncisión fue prescrito a una única familia. Cuando la posteridad de Abraham se multiplicó como las arenas del mar, la Deidad, de cuya boca recibieron un sistema de leyes y ceremonias, se declaró a sí misma como el propio y nacional Dios de Israel y, con el más celoso cuidado, separó a su pueblo favorito del resto de la humanidad. La conquista de la tierra de Canaán estuvo acompañada de tan maravillosas y tan sangrientas circunstancias, que los victoriosos judíos quedaron en un estado de irreconciliable hostilidad con todos sus vecinos. Les habían ordenado extirpar algunas de las tribus más idólatras y la ejecución de la voluntad divina pocas veces se retrasa por la debilidad humana.

			Tenían prohibido contraer matrimonio o formar alianzas con personas de otras naciones, y la prohibición de admitirlos en la congregación, que en muchos casos era perpetua, casi siempre se extendía a la tercera, séptima y hasta la décima generación. La obligación de predicar la fe de Moisés a los gentiles nunca fue inculcada como precepto de la ley, ni los mismos judíos se sentían inclinados a imponerla como obligación voluntaria.11 La religión de Moisés parece instituida para un país en particular y para una sola nación y, si no hubiera sido por la estricta obediencia a que cada varón se presentara tres veces al año al Señor Jehová, hubiera sido imposible que los judíos se hubieran extendido más allá de los estrechos límites de la tierra prometida.12 Este obstáculo quedó eliminado con la destrucción del templo de Jerusalén, pero la parte más considerable de la religión judía estuvo involucrada en su destrucción y los paganos, que durante mucho tiempo se sorprendían por la extraña noticia de un santuario vacío,13 no sabían cómo descubrir cuál era el objeto o cuáles los instrumentos de un culto despojado de templos, altares, sacerdotes y sacrificios.

			Incluso en su estado caído, los judíos, que seguían reafirmándose en sus elevados y exclusivos privilegios, rechazaron, en vez de cortejar, la relación con extraños. Seguían insistiendo, con inflexible rigor, en aquellas partes de la ley que estaba en su poder poner en práctica. Su peculiar distinción de los días, de las carnes, y de una variedad de triviales y engorrosas observancias, fueron objeto de disgusto y aversión de las demás naciones, de cuyos hábitos y prejuicios eran diametralmente opuestos. El doloroso y peligroso rito de la circuncisión, por sí sólo, era capaz de repeler a un dispuesto prosélito de la puerta de la sinagoga.14

			El celo más liberal del cristianismo

			Bajo estas circunstancias el cristianismo se ofreció al mundo, armado con la fuerza de la ley mosaica y liberado del peso de sus grilletes. Un celo exclusivo por la verdad de la religión y la unidad de Dios se fue cuidadosamente inculcando tanto en el nuevo como en el antiguo sistema. Todo lo que ahora se revelaba a la humanidad, concerniente a la naturaleza y a los designios del Ser Supremo, se adaptó para aumentar la reverencia por la misteriosa doctrina. Fue admitida la autoridad divina de Moisés y los profetas, e incluso se estableció como la base más firme del cristianismo. Desde el principio del mundo una ininterrumpida serie de predicciones anunciaba y preparaba la muy esperada venida del Mesías, quien, en conformidad con las burdas concepciones de los judíos, frecuentemente se representaba bajo el carácter de un Rey y Conquistador, en vez de un Profeta, Mártir o Hijo de Dios. Por su sacrificio expiatorio, los imperfectos sacrificios del templo se vieron, al mismo tiempo, consumados y abolidos. La ley ceremonial, que consistía nada más en tipos y figuras, fue reemplazada por un culto puro y espiritual que se adaptaba igualmente a todos los climas, así como a toda condición de la humanidad. La iniciación por sangre fue sustituida por una inofensiva iniciación por agua. La promesa del favor divino, en vez de estar parcialmente confinada a la posteridad de Abraham, fue universalmente propuesta tanto al libre como al esclavo, al griego como al bárbaro, al judío como al gentil. Todo privilegio que el prosélito podía levantar de la tierra al cielo, que pudiera exaltar su devoción, asegurar su felicidad o recompensar el secreto orgullo que, bajo el semblante de devoción, se insinúa dentro del corazón humano, seguía siendo reservado a los miembros de la Iglesia cristiana, pero, al mismo tiempo, se permitía, e incluso se solicitaba a toda la humanidad, que aceptara la gloriosa distinción, que no solamente se proponía como favor, sino que se imponía como obligación. Se convirtió en el deber más sagrado de un nuevo converso el difundir entre sus amigos y conocidos la inestimable bendición que había recibido y advertirles contra su rechazo, pues sería severamente castigado como una desobediencia criminal a la voluntad de una benevolente pero todopoderosa Deidad.

			Los cristianos judaizantes

			Con todo, la liberación de la Iglesia de las ataduras de la sinagoga fue una obra difícil y larga. Los conversos judíos que reconocían en Jesús el carácter del Mesías predicho por sus antiguos oráculos lo respetaban como maestro profético de virtud y religión, pero se mantenían obstinadamente en las ceremonias de sus antepasados y deseaban imponérselas a los gentiles, quienes continuamente aumentaban el número de creyentes. Parece que estos cristianos judaizantes, con cierto grado de credibilidad y basándose en el origen divino de la ley mosaica, argüían la inmutable perfección de su gran Autor. Afirmaban que si el Ser, que es el mismo a través de toda la eternidad, hubiera decidido abolir los ritos sagrados con los que distinguía a su pueblo elegido, su rechazo habría sido igual de claro y solemne que su primera promulgación. También, que, si en lugar de las frecuentes declaraciones que suponen o afirman la perpetuidad de la religión mosaica, la ley hubiera sido representada como un esquema provisional destinado a durar hasta la venida del Mesías, quien habría de instruir a la humanidad en un más perfecto modo de fe y culto,15 y que este mismo Mesías y los discípulos que conversaron con él en la tierra, en lugar de autorizar con su ejemplo la más minuciosa observancia de la ley mosaica,16 habrían predicado al mundo la abolición de tan inútiles y obsoletas ceremonias, sin permitir que el sufriente cristianismo estuviera, durante tantos años, oscuramente confundido entre las sectas de la Iglesia judía. Al parecer, argumentos como éstos se utilizaron en la defensa de la agonizante causa de la ley mosaica, pero el trabajo de nuestros doctos teólogos ha explicado abundantemente el ambiguo lenguaje del Antiguo Testamento y el ambiguo proceder de los maestros apostólicos. Fue necesario desenvolver gradualmente el sistema del Evangelio y pronunciar, con la mayor precaución y ternura, una sentencia condenatoria contraria a la inclinación y prejuicios de los judíos creyentes.

			La Iglesia de los nazarenos de Jerusalén

			La historia de la Iglesia de Jerusalén nos proporciona un vívido ejemplo de la necesidad de tales precauciones y de la profunda impresión que la religión judía había hecho en la mente de sus sectarios. Los primeros 15 obispos de Jerusalén fueron judíos circuncidados y la congregación que presidían unía la ley de Moisés con la doctrina de Cristo.17 Era natural que la primitiva tradición de una iglesia fundada sólo 40 días después de la muerte de Cristo y que fue gobernada casi el mismo tiempo bajo la inmediata vigilancia de su apóstol, fuera considerada como el estándar de ortodoxia. Las distantes iglesias recurrían muy frecuentemente a la autoridad de su venerable Madre y se liberaban de sus ansiedades con generosas limosnas. Pero cuando numerosas y opulentas sociedades se establecieron en las grandes ciudades imperiales de Antioquía, Alejandría, Éfeso, Corinto y Roma, la reverencia que Jerusalén inspiraba a todas las colonias cristianas fue disminuyendo poco a poco.18 Los judíos conversos, Nazarenos, como se les llamó luego, y que habían asentado los cimientos de la iglesia, pronto se encontraron abrumados por las crecientes multitudes que se enlistaban bajo la bandera de Cristo, provenientes de varias religiones politeístas. Los gentiles que, con la aprobación de su peculiar apóstol habían rechazado el intolerable peso de las ceremonias mosaicas, finalmente le negaron a sus más escrupulosos hermanos la tolerancia que ellos mismos habían solicitado humildemente, al principio, para su propia práctica. La ruina del templo de la ciudad y la prohibición de la religión pública de los judíos fue severamente resentida por los Nazarenos, pues en sus costumbres, aunque no en su fe, mantenían una íntima conexión con sus compatriotas impíos, cuyos infortunios los paganos atribuían al desprecio, y los cristianos, más justamente, a la ira de la Deidad Suprema. Los Nazarenos se retiraron de las ruinas de Jerusalén a un pequeño pueblo de Pella, allende el Jordán, donde la antigua Iglesia languideció durante más de 60 años en la soledad y el anonimato.19 Siguieron disfrutando del consuelo de hacer frecuentes y piadosas visitas a la Ciudad Santa y de la esperanza de ser restituidos en los asientos que la naturaleza y la religión les habían enseñado a amar y a reverenciar. Pero, al final, bajo el reinado de Adriano, el desesperado fanatismo de los judíos colmó la medida de sus calamidades, y los romanos, exasperados por sus repetidas rebeliones, ejercieron los derechos de victoria con inusual rigor. El emperador fundó, bajo el nombre de Aelia Capitolina, una ciudad nueva sobre el monte Sion,20 le otorgó los privilegios de una colonia, amenazó con los castigos más severos a cualquier judío que osara acercarse a sus recintos y colocó una cohorte romana en un cuartel de vigilancia para reforzar la ejecuci
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